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Prólogo


Ramón Flecha
Universitat de Barcelona


Todas las personas que queremos contribuir a superar las desigualdades educativas y sociales necesitamos leer, debatir y reflexionar este libro. Las comunidades de aprendizaje las construyen en cada barrio y pueblo el alumnado, profesorado, otras y otros profesionales, familiares, voluntariado y tejido asociativo. En el País Vasco, donde más se han desarrollado hasta ahora, hay un equipo que ha elaborado un excelente libro sobre su experiencia que está a punto de ser publicado por el propio gobierno vasco (Jaussi, en proceso). El también excelente texto que tienes ahora en las manos contiene las bases pedagógicas, psicológicas, sociológicas y didácticas que sirven para realizar transformaciones de escuelas e institutos en comunidades de aprendizaje, pero también para orientar innovaciones igualitarias en el aula o centro y para fundamentar políticas educativas globales que mejoren el aprendizaje instrumental y la convivencia.


Mientras estaba escribiendo este prólogo participé en la inauguración del curso escolar de Tarrasa (Barcelona). La afluencia de profesorado fue muy amplia gracias a la ilusión de las dos escuelas que ya han iniciado la transformación en esa ciudad. Mientras hablaba me iba animando con lo que, desde el público, se iba transmitiendo. En silencio, sus rostros y sus miradas me comunicaban el entusiasmo que sentían por estar viviendo en sus propios centros todo aquello que iba explicando. Aunque cuando empezaron sus intervenciones sentí que ya no hacía falta decir nada más. Todas las personas allí presentes quisimos saber qué se estaba haciendo en esas dos escuelas que empezaban una nueva forma de educar.


La directora de una de las escuelas explicaba la visita de compañeras de otro centro del País Vasco que, como el suyo, estaban realizando la transformación. Con sus palabras nos transmitía ese compartir que genera encanto, que hace revivir antiguas ilusiones y crea nuevos sueños. El director de la otra escuela comentaba el cambio que en pocos meses había vivido con los familiares, la mayoría de etnia gitana, quienes estaban ya participando en un curso de formación de informática en el propio centro. Otro profesor quiso expresar su sorpresa al empezar a trabajar con prácticas educativas igualitarias, como los grupos interactivos, después de haber pasado por las adaptaciones curriculares de cuatro centros: «ni en mi expectativa más optimista hubiera podido imaginar que las niñas y niños de mi clase pudieran avanzar tanto, trabajar de ese modo y entusiasmarse tanto por los aprendizajes que están realizando». Ésta es la forma en que deberíamos vivir la educación en todos los centros educativos, sin rebajar expectativas, sin desencanto, sino buscando formas de asegurar que ningún niño o niña se quede atrás.


Desde mediados de los ochenta algunas personas, entre ellas las autoras de este libro, empezamos a investigar proyectos y prácticas educativas que tuvieran éxito en la superación del fracaso escolar y los problemas de convivencia. En aquel entonces había ya muchas experiencias en el mundo que estaban haciendo proyectos como el de comunidades de aprendizaje, mientras otras prácticas y orientaciones educativas estaban generando que un número cada vez mayor de niños y niñas quedaran excluidos de la sociedad de la información y sembrando un halo de fatalismo y desencanto en el mundo de la educación. Ya en el congreso de 1994 sobre nuevas perspectivas críticas en educación empezamos a dar un giro a los discursos que niegan la posibilidad de cambio, junto a intelectuales como Paulo Freire y jóvenes educadores y educadoras de todo el estado que defendían que la transformación social no era sólo un tema de los nostálgicos del 68 sino algo por lo que luchábamos todas y todos desde cada escuela y cada barrio, así como el debate central en las ciencias sociales a nivel internacional.


Antes de proponer actuaciones educativas debemos saber dónde se van a llevar a cabo y qué efectos van a producir en los niños y niñas y sus familiares. No podemos basar las reformas educativas en experimentos que parten sólo de ideas innovadoras, sin fundamentos científicos que aseguren el aprendizaje de todos y todas y la superación del fracaso escolar. Es preciso partir de experiencias educativas que han demostrado resultados de éxito en este sentido y que por tanto aseguren una educación de calidad para todas las personas. Las propuestas y conceptualizaciones que aparecen en este libro se basan en estas prácticas exitosas y evitan, a toda costa, aquellas que parten de la superstición.


La perspectiva interdisciplinar que ofrecen las autoras y el autor de este volumen permite un análisis y una teorización más profundos del proceso de cambio educativo que suponen las comunidades de aprendizaje, aportando una visión amplia en todos sus componentes pedagógicos, didácticos, psicológicos y sociales. Se demuestra, desde la teoría y la práctica, que el aprendizaje dialógico de los niños, las niñas y los y las adolescentes no depende sólo de lo que ocurra dentro de las aulas, sino de la coordinación de todos aquellos espacios en los que realizan aprendizajes. Este libro nos aporta los fundamentos teóricos de una educación de calidad para todos y todas, y lo hace partiendo de las aportaciones más recientes a la comunidad científica, desde las diferentes disciplinas, y desde las experiencias educativas de éxito y transformación que se están viviendo día a día en cada comunidad de aprendizaje.


Familiares, niños, niñas, adolescentes, profesorado, voluntariado, otros profesionales y miembros de la comunidad son quienes protagonizan este proceso de transformación. Así, los ejemplos que se van presentando a lo largo del libro nos reafirman la necesidad que tiene la educación de modelos teóricos que vuelvan a generar encanto entre todos los agentes educativos, y que demuestren que la vía de la igualdad es la que posibilita que todas las personas aprendan más y se desenvuelvan de forma más solidaria en la sociedad actual.


Las comunidades de aprendizaje son una apuesta por un modelo educativo que pertenece a la sociedad de la información y que, además, es superador de las desigualdades educativas, sociales y económicas que en ésta se generan. La sociedad industrial ha quedado atrás y es absurdo pretender mantener formas y prácticas educativas que pertenecen a una sociedad ya caduca porque son, evidentemente, formas y prácticas educativas también caducas. Mientras otros ámbitos como la empresa o la sanidad se van transformando acorde con los cambios sociales, nos percatamos de que las aulas y los centros no han cambiado demasiado. Se necesita la transformación de los centros educativos para lograr que todas las chicas y chicos obtengan las capacidades que requieren para no sufrir la exclusión en la sociedad de la información.


Teniendo en cuenta el momento actual que están viviendo muchos centros educativos y la realidad de las comunidades de aprendizaje en concreto, la publicación de este libro no sólo es adecuada sino necesaria. Las tres partes de que consta nos aportan una visión general del proyecto y una profunda reflexión sobre esta experiencia y la sociedad en la que se inscribe, buscando puntos de conexión con la práctica diaria que estos centros están viviendo. En estos momentos ya hay un número creciente de centros educativos que a través de comunidades de aprendizaje apuestan por la transformación, y son ellas mismas, el compromiso de su profesorado, el éxito de su alumnado, y la creación de sentido de sus familiares y de toda la comunidad educativa quienes van extendiendo su aguijón utópico y esta nueva forma de hacer educación.




Introducción


Durante el curso de 1995-96 en Portugalete (Bilbao) se estaba empezando a vivir un sueño. El afán y la constancia de profesorado y familiares del CEIP Ruperto Medina por llevar a cabo en su centro una transformación hacia una comunidad de aprendizaje, con el objetivo de lograr una educación igualitaria y de calidad, llevó a todo el claustro, las familias, los niños y niñas y todas las personas y entidades involucradas en la escuela y en el barrio a emprender una nueva forma de hacer y de entender la educación.


A comienzos del siguiente curso la Consejería de Educación del Gobierno Vasco y CREA, Centro de Investigación Social y Educativa de la Universitat de Barcelona, firmaron un convenio de colaboración por cuatro cursos escolares para aplicar en cuatro centros públicos del País Vasco un proyecto de comunidades de aprendizaje. Finalizado ya este período, las cuatro escuelas han seguido trazando su propio camino, partiendo de este sueño construido entre todos y todas. Su éxito, además, ha hecho que tanto en el País Vasco como en Cataluña y Aragón se sigan sumando más escuelas.


En esa primera escuela, mientras se estaba planteando a toda la comunidad educativa el proyecto de transformación, un padre, que más tarde ha sido de los más implicados y entusiasmados, nos preguntaba: «y esto que decís que se hace en Estados Unidos y en tantos otros sitios, que me parece fantástico, ¿se ha hecho antes en el País Vasco?», a lo que dijimos que no. «¿Y en España, que hay alguna escuela?» a lo que contestamos que tampoco. «¿Y en Europa, se ha hecho algo?», a lo que tuvimos que decirle que no. «Entonces ¿no seremos un poco conejillos de Indias?»-continuó.


Todo es empezar. Los planteamientos que se presentan en este libro sobre la superación del fracaso escolar y los problemas de convivencia son un modelo de transformación de escuela que parte de las prácticas y experiencias educativas que están teniendo éxito en todo el mundo. Además, se basa en la labor de investigación y reflexión teórica en la que hemos participado durante años. Es por eso que son ya unos veinte centros educativos los que en nuestro país han apostado por un modelo educativo que da resultados, llevando a cabo este sueño compartido para construir una escuela que posibilite a todas las niñas y niños los aprendizajes que se requieren para no estar socialmente excluidos en la sociedad de la información.


Las comunidades de aprendizaje son, pues, una propuesta educativa para la sociedad actual que incluye a todos. Concretamente:


Una comunidad de aprendizaje es un proyecto de transformación social y cultural de un centro educativo y de su entorno, para conseguir una sociedad de la información para todas las personas, basada en el aprendizaje dialógico, mediante la educación participativa de la comunidad que se concreta en todos sus espacios incluida el aula. (Valls, 2000, p. 8)


Este modelo de transformación es el resultado de experiencias de éxito, así como de una reflexión y análisis de las necesidades de aprendizaje de la sociedad actual. Marcan una línea de trabajo educativo, dialógico y transformador que desde hace años se está llevando a la práctica en escuelas de nuestro país, algunas situadas en barrios con riesgo de exclusión social, mientras que otras, como la de Reus, han partido de contextos menos problemáticos y también las hay ya en lugares como Lequeitio donde no hay prácticamente paro, e incluso se está desarrollando esta experiencia de transformación en zonas rurales, concretamente en un grupo de escuelas de El Moianés, comarca rural ubicada al norte de Barcelona. La mayoría de estas escuelas son de primaria aunque, desde el pasado curso, dos centros de Aragón donde se imparte la ESO decidieron tirar adelante con la transformación. Mientras, otros centros de secundaria están mostrando su interés en el proyecto. Así, cada día son más los centros y las personas que ven en proyectos como comunidades de aprendizaje una forma de ofrecer a los niños y niñas la educación que necesitan para su futuro.


Cuando las personas se implican en una comunidad de aprendizaje se contagian de su magia. Comienzan soñando entre todos y todas el tipo de escuela que desean, marcando la utopía hacia la que dirigir todos los esfuerzos y, poco a poco, van convirtiendo esos sueños en realidad. De este modo, y a través de la participación de toda la comunidad, las niñas y niños y sus familiares entran a formar parte implicada de la escuela, transformándola, mientras que ésta entra a formar parte de sus vidas, cambiando y mejorando sus expectativas, sus posibilidades y su futuro.


Este libro pretende transmitir la ilusión que se respira entre el profesorado, todos los niños y niñas, personas voluntarias y familiares que forman parte de la comunidad educativa, con el objetivo de demostrar que el sueño de una escuela igualitaria para todas las personas es ya una realidad en las comunidades de aprendizaje.


Consideramos que la educación y los agentes sociales necesitan modelos teóricos que demuestren que es posible la transformación social a través de proyectos educativos como las comunidades de aprendizaje. La teorización de las bases del proyecto que aquí presentamos ha sido fruto de la interrelación entre las prácticas educativas de éxito, la reflexión e investigación teórica y la participación en movimientos sociales igualitarios. Nuestro compromiso con la práctica docente y la transformación social aporta validez y sentido a nuestras investigaciones, revirtiendo sobre la sociedad con un discurso de posibilidad.


Asimismo, en la elaboración de este libro partimos de la interdisciplinariedad. Las autoras y el autor aportamos nuestros conocimientos y reflexiones desde diferentes disciplinas -la pedagogía, la didáctica, la psicología y la sociología- y recogemos en este volumen una labor de investigación realizada y compartida sobre las comunidades de aprendizaje, el aprendizaje dialógico, la escuela inclusiva y la convivencia entre culturas en contextos escolares, así como nuestra propia experiencia en la práctica educativa. Es precisamente este carácter interdisciplinar lo que nos permite realizar un análisis global de las intervenciones educativas, así como de las teorías que las sustentan.


Proyectos como las comunidades de aprendizaje parten del compromiso con un proceso de transformación social en el avance hacia sociedades más democráticas e igualitarias. Para ello, recogemos las prácticas educativas más transformadoras que se están llevando a cabo en la actualidad, poniendo nuestro objetivo en la conceptualización teórica y recordando, en todo momento, algo tan importante como es la ilusión y el encantamiento que llevan consigo todas estas experiencias. Es por ello que no podemos ni pretendemos suplantar las voces de las personas participantes: familiares, alumnado, profesorado y otros agentes, quienes sin duda son las protagonistas del sueño posible que supone las comunidades de aprendizaje.


Para facilitar la lectura hemos estructurado el libro en tres grandes partes. En la primera, analizamos la sociedad actual, sus implicaciones para la educación y aquellas teorías y análisis sociológicos que fundamentan la transformación de las escuelas y el cambio social que proponemos. En la segunda, exponemos los orígenes del proyecto, sus bases y cómo es el proceso de transformación de una escuela en una comunidad de aprendizaje. La sociedad de la información y las comunidades de aprendizaje implican también una manera diferente de aprender, por esto, la tercera parte está dedicada al aprendizaje dialógico.


En el capítulo primero exponemos los retos que la sociedad de la información plantea a la práctica educativa, centrándonos especialmente en las nuevas posibilidades que se ofrecen para incrementar la igualdad educativa. Este planteamiento inicial nos lleva, en el segundo capítulo, a analizar el giro dialógico que se está dando en nuestras sociedades, desde la empresa o los sistemas hasta la vida cotidiana y la escuela, resaltando la importancia que está adquiriendo el diálogo en nuestra vida diaria. El tercer capítulo aporta las teorías sociológicas y educativas que han generado y que apoyan este cambio dialógico, en el sentido de profundización de una nueva modernidad, y cómo a través de un diálogo igualitario es posible superar situaciones de exclusión y transformar nuestras vidas.


En el capítulo cuarto veremos la concreción de estas teorías en la práctica, retomando las experiencias educativas más importantes y los precedentes de comunidades de aprendizaje que con éxito luchan desde hace tiempo para superar la desigualdad y el fracaso escolar en entornos sociales difíciles. Partimos de experiencias en el ámbito de la educación de personas adultas y analizamos otros programas en el ámbito internacional que aportan elementos destacables para mejorar la participación de toda la sociedad en la práctica educativa. En el capítulo quinto, nos centramos en las comunidades de aprendizaje como modelo de transformación de la escuela para conseguir una educación de calidad para todas y todos en la sociedad de la información.


Los tres últimos capítulos giran en torno al aprendizaje dialógico como fundamento teórico y práctico de nuestras propuestas educativas. En ellos desarrollamos sus bases y la relación con otros conceptos de aprendizaje. En los dos últimos capítulos, se ha dado especial énfasis a dos aspectos. En primer lugar, a conseguir los aprendizajes básicos, o lo que denominamos la dimensión instrumental, necesarios para superar la exclusión social. Ahí, de manera especial y como instrumento fundamental de los aprendizajes, nos centramos en la lectura dialógica. En segundo lugar, se enfatiza en la igualdad de diferencias para crear escuelas no racistas en la actual sociedad multicultural, partiendo del respeto a todas las culturas y de la riqueza que se deriva de una convivencia plural.


Para finalizar, queremos dejar constancia de que lo que presentamos en este libro es el fruto de un trabajo conjunto de muchos años con nuestras compañeras y compañeros de CREA, Centro de Investigación Social y Educativa de la Universitat de Barcelona, así como del Centro de Estudios Gitano (CEG) y el Grupo de Estudios Árabes de dicha institución. Trabajo que no sería posible sin la fuerza, el empeño y la ilusión de los niños y niñas, los familiares y el profesorado de las actuales comunidades de aprendizaje. Las bases de la guía teórica que aquí desarrollamos son también suyas.


Esperamos que este libro no deje indiferentes a quienes, como profesoras y profesores, familiares o personas interesadas en los temas educativos, ven la educación como vía de superación de las desigualdades y creen posible y necesario crear alternativas igualitarias. El compromiso por construir la escuela que todos y todas soñamos es lo que posibilitará abrir sus puertas a la comunidad, transformando la escuela y el entorno en espacios de aprendizaje democráticos e igualitarios.


Así lo están haciendo ya muchas escuelas de nuestro país, demostrando cómo día a día los niños y las niñas aprenden mucho más, viven la solidaridad que envuelve todo lo que se hace en la escuela y comparten junto con sus familiares, profesorado y voluntariado un montón de experiencias, vivencias e ilusiones. Desde que esa escuela de Portugalete apostó por el sueño de hacer realidad en su centro la transformación, otros centros han querido que sus niños y niñas tuvieran la oportunidad de recibir la mejor educación. Ellos y ellas van transmitiendo ilusiones y entusiasmos, y la noticia de que nuevos centros se quieren transformar nos anuncia que esto solamente acaba de empezar.




1


Educación igualitaria en las sociedades de la información


Las fuentes de la sociedad de la información


Para hacer propuestas educativas coherentes y científicas acordes con la sociedad actual, antes debemos hacer un análisis general de los cambios sociales que se han producido en las últimas décadas y reflexionar sobre sus consecuencias para dichas propuestas. En la década de los años setenta, coincidiendo con el agotamiento del modelo industrial y con la crisis del petróleo en 1973, nos encontramos con un período de gran revolución e innovación tecnológica. Más que hablar de crisis deberíamos hablar de cambio, de transformación. Desde las ciencias sociales hubo resistencias a aceptar un lenguaje considerado más propio de la economía y algunos nombraron a esta nueva sociedad emergente postindustrial. Sin embargo, al darle esta calificación no se definía el tipo de sociedad en el que nos encontramos, faltaba concretar hacia dónde nos dirigimos y qué es lo que realmente caracteriza la nueva sociedad para transformar y adaptar la educación a la sociedad.


Algunos autores como Naisbitt (1983) defendieron que la sociedad de la información sería más democrática e igualitaria, partiendo de la base de que la nueva sociedad se fundamenta en las capacidades intelectuales, y la selección de información y su procesamiento puede ser realizado por todas las personas. Aunque anteriormente se sustentaba en lo material y en la distribución desigual de estos recursos, el problema de sus análisis posteriores es que no tuvo en cuenta la desigualdad educativa de la que parten los grupos sociales.


A Daniel Bell se le atribuye el esfuerzo de haber descrito en su libro El advenimiento de la sociedad post-industrial (1976) algunas de las características de la sociedad actual. Otros autores como Gorz, McLuhan, Giddens, Beck, Toffler, Negroponte, Castells y Sen han realizado análisis y han teorizado sobre la evidente transformación en todos los ámbitos sociales que supone la entrada y el desarrollo de la sociedad de la información.


Todos estos autores coinciden en identificar las capacidades intelectuales y los recursos tecnológicos en el tratamiento de la información como factores clave de la actual sociedad. Desde esta perspectiva, la inaccesibilidad a la información provoca que ciertos sectores sociales queden excluidos de la sociedad actual. Por el contrario, el acceso a la educación para todas las personas, independientemente de su género, edad, clase social o grupo cultural se presenta como instrumento capaz de erradicar las desigualdades sociales que provocan la exclusión. Si en la sociedad industrial la fuente económica provenía de los recursos materiales y de su tratamiento, en la sociedad de la información la materia prima son los recursos humanos. En concreto, la selección y procesamiento de la información priorizada, a partir de reflexiones e interacciones entre las personas.


Para comprender el origen de este nuevo paradigma social es preciso conocer el proceso de formación de Silicon Valley, lugar donde comenzó todo. Precisamente si Silicon Valley se convirtió en un referente de innovación fue gracias a la confluencia del conocimiento más avanzado en tecnología, una gran oferta de personal experto y científico y una financiación considerable. Esta situación estimuló la llegada de nuevos inversores, la creación de nuevas empresas y una gran oferta de personas expertas y con formación científica.


Hoy las nuevas tecnologías de la información y de la comunicación no sólo han modificado el funcionamiento de todos los sectores de la economía sino que han incorporado nuevas prácticas en nuestra vida cotidiana. El desarrollo de la revolución de la tecnología de la información se ha producido gracias a la formación de medios de innovación donde interactúan descubrimientos y aplicaciones en un continuo proceso de investigación, es decir, de aprender creando. Los principales centros científicos y tecnológicos del mundo han necesitado entornos donde se concentran universidades, empresas de tecnología avanzada, centros de investigación y redes de empresas dispuestas a arriesgar capital para realizar las primeras inversiones.


El desarrollo del sector cuaternario o informacional ha comportado dos efectos claramente diferenciados a los que ahora debemos hacer referencia. Por un lado, se ha producido un cambio en el proceso de producción y, por otro lado, han aparecido nuevas actividades y profesiones ligadas a las Tecnologías de la Información y de la Comunicación (TIC). La puesta en marcha de estas dos articulaciones viene condicionada por la situación política y económica de cada país. El papel del Estado sigue siendo de gran importancia variando su grado de implicación en la economía; en algunos países asiáticos se convierte en agente directo, en países occidentales la influencia directa tiende a disminuir. Ahora bien, cuando hablamos de transformación en el proceso de producción no debemos confundirlo con un cambio en el modo de producción: seguimos dentro de un sistema capitalista, el cambio está en cómo se genera la producción. Mientras antes se centraba, como hemos explicado, en el tratamiento y transformación de los recursos materiales, ahora es la explotación de la información lo que caracteriza a la nueva economía.


El desarrollo de las nuevas tecnologías ha contribuido de forma decisiva a que la sociedad se convirtiera en una sociedad global e interconectada donde se trabaja en tiempo real a lo largo y ancho del planeta. Se trata de una nueva economía donde el mercado, los procesos de producción y la tecnología funcionan simultáneamente a nivel global (Castells y otros, 1994). Además, las nuevas tecnologías han permitido una notable automatización de los procesos de producción. Este hecho ha sido contemplado por algunos como la destrucción de puestos de trabajo, ya que se produce una simplificación y reducción del personal necesario para producir un determinado producto. Pero más que de destrucción de puestos de trabajo debemos de nuevo hablar de su transformación, ya que aparecen nuevas actividades y profesiones relacionadas con las nuevas tecnologías de la información y de la comunicación, al mismo tiempo que se introducen y modifican trabajos y actividades más tradicionales.


Los cambios son tan rápidos que en muchas ocasiones se puede observar que no existe suficiente personal preparado para ocupar los puestos de reciente aparición. El impacto de las TIC ha llegado a todas las esferas de nuestras vidas, desde la comunicación a la producción agrícola, si bien es cierto que el acceso a ellas y su utilización no se ha producido de forma igualitaria. Si los trabajadores y las trabajadoras tienen que adaptarse rápidamente a los procesos de producción existentes, las personas que no puedan acceder a las TIC quedarán relegadas a los puestos de trabajo de menor calificación, produciéndose lo que se ha llamado una brecha digital, es decir, el incremento de las desigualdades como consecuencia de la aparición de dichas tecnologías.


La sociedad de la información también ha supuesto un cambio en la concepción de empresa, pasando de la clásica concepción con una estructura cerrada, jerárquica, tradicional, estática a una empresa conectada con el mundo, móvil, horizontal, flexible donde se tiene en cuenta cada vez más la opinión de los trabajadores y las trabajadoras. Se produce una dispersión del proceso productivo y de los agentes económicos, lo que precisa de una nueva forma de organización que favorezca la conexión entre todas las partes imponiéndose una nueva estructura organizativa en forma de red.


El éxito actual de las organizaciones económicas y sociales reside en su capacidad de generar información y conocimiento y para ello es necesario que haya personas con capacidades para adaptarse a los requerimientos de un entorno continuamente cambiante. Dentro de esta nueva economía global en forma de red, una causa de exclusión social y cultural viene determinada por no tener acceso a la información, pero también por no saber cómo procesarla. Sin embargo, a través de la educación se puede proveer a las personas de las habilidades y capacidades necesarias para estar dentro de la red. La formación especializada queda desplazada por una formación polivalente y flexible, que se opone al conocimiento excesivamente técnico o específico de una fase parcial de la producción que se pueda desarrollar dentro del mismo puesto de trabajo.


El crecimiento de la economía informacional se caracteriza por el desarrollo de una nueva lógica organizativa derivada o influida por el proceso actual de cambio tecnológico. De este modo, estamos asistiendo al desarrollo de modelos de gestión de calidad total (Total Quality Management) caracterizados por la mejora continua de los procesos de forma cooperativa entre todo el personal, principalmente a través de los círculos de calidad, grupos no jerárquicos donde se discuten los problemas y se valoran las iniciativas y aportaciones de los trabajadores y trabajadoras. Se trata de convertir la empresa en un centro de creación de conocimiento gracias a una fuerza de trabajo polivalente y con una alta calificación.


En la sociedad de la información, la productividad y la calidad no dependen de las jerarquías de control sino de la coordinación y de la información. La empresa creadora de conocimiento se basa en la interacción organizativa entre el conocimiento explícito y el conocimiento tácito, que se ha convertido en fuente de innovación. Gran parte del conocimiento acumulado proviene del aprendizaje no formal, que los trabajadores y las trabajadoras no pueden transmitir si se encuentran sumisos y sumisas a procedimientos de gestión demasiado formalizados. El valor de este tipo de aprendizaje y, como consecuencia, del conocimiento tácito, ha tardado en ser reconocido por las personas expertas en administración de empresas. Es a partir de los años noventa, producto del éxito de la economía japonesa, cuando en Europa comienzan a surgir iniciativas institucionales y empresariales que validan este tipo de conocimiento. Las fuentes de innovación se multiplican cuando las organizaciones son capaces de establecer puentes de forma multidireccional entre el conocimiento tácito y el explícito. Esta relación de los diferentes tipos de conocimiento permite ampliar la experiencia de los empleados y las empleadas, al mismo tiempo que optimiza sus procedimientos mediante el reconocimiento del aprendizaje no formal en sus procesos de trabajo.


En definitiva, la nueva tendencia empresarial es la de una cultura más dialógica y democrática, permitiendo que los trabajadores y las trabajadoras tengan más autonomía y un papel más activo en su lugar de trabajo. Sin embargo, a pesar de que exista una tendencia a una mayor implicación estimulada por la propia empresa hacia estructuras más participativas, flexibles, adaptables y horizontales, la jerarquía existente en los procesos de producción no se elimina totalmente.


En este sentido, una de las fuentes de desigualdad entre los trabajadores y las trabajadoras es su bagaje educativo y el desconocimiento del uso de las nuevas tecnologías. El acceso a la educación para todas las personas podría permitir mejorar la situación de los y las trabajadoras más desfavorecidos en la jerarquización de los puestos de trabajo.


Igualdad y desigualdad en la sociedad de la información


Autores como Castells (1986) analizaron el cambio hacia la sociedad informacional. Sin embargo, fueron otros autores (Gorz 1986; Sen 1990; Flecha 1990) quienes estudiaron las desigualdades sociales y educativas que estaba generando esa transformación. Posteriormente, la trilogía de Castells (1997-98) incluye el análisis de las desigualdades.1


Unido a la sociedad de la información aparece el proceso de globalización, mediante el cual se inicia el debate sobre la homogeneización cultural (Touraine, 1997) que podemos identificar claramente en manifestaciones culturales de consumo (como música, arte y cine). A pesar de que algunos autores crean que la globalización existente a nivel económico es transportable al plano cultural, también conlleva un incremento de la multiculturalidad en nuestras sociedades. Internet, por ejemplo, toma un gran protagonismo en este sentido, al permitir una comunicación a tiempo real y sin ningún tipo de limitación: donde anteriormente encontrábamos un emisor y múltiples receptores, ahora encontramos emisores múltiples. Asimismo, ante una tendencia a la unidad global despierta la identidad personal y grupal, fenómeno que podemos observar en varios niveles. Por ejemplo, en muchos colectivos, desde finales del siglo veinte se ha producido una reafirmación de las identidades culturales, regionales y nacionales, reacción considerada por algunos autores como una respuesta defensiva ante el avance de la globalización y la homogeneidad cultural, una búsqueda de la seguridad perdida.


La entrada en la sociedad informacional ha comportado la aparición de nuevas fuentes de desigualdad, tanto internacionales como dentro de los estados. Así, podemos observar como la sociedad se estratifica en tres sectores:


1. Aquellas personas que están incluidas en la sociedad, con trabajo estable y un nivel de estudios que les permite acceder a la información y procesarla.


2. Aquellas personas con una baja calificación que tienen ocupaciones precarias, trabajos en los cuales están siendo explotados y explotadas.


3. Aquellas personas excluidas de la sociedad, sin un nivel de estudios que les permita una incorporación continua al mundo laboral y por tanto en situación de paro o en prácticas de economía delictiva (Ayuste y otros, 1994).
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